Historia del Colegio

Historia previa a la llegada.

La permanencia de los Padres en el convento de San Francisco de que habláramos la otra vez, no fue de larga duración; habiendo sido informados de la llegada de algunos sacerdotes franceses y de la penuria en que se hallaban, las religiosas capuchinas del convento de San Juan abrieron les su iglesia de la calle Alsina (en aquella época calle de San Francisco) para que pudieran entregarse al Santo Ministerio. Por otra parte los señores curas no tardaron en darse cuenta de los laboriosos auxiliares que les habían venido y comenzaron a echar mano a su generoso concurso: los Padres predicaban el domingo en La Merced, evangelizaban en la parroquia de San José de Flores, salían a dar misiones en la campaña y hasta las tolderías de Catriel y preparaban los niños para las Primeras Comuniones.

Habiendo regresado Mons. Escalada de su visita canónica a las parroquias rurales la situación quedó definida: los Padres Sardoy, Guimon y Larrouy fueron designados para el servicio de la Iglesia de San Juan, cuya capellanía quedó desde entonces a cargo de la Comunidad; El P. Harbustan, en vista de las apremiantes solicitaciones de Mons. Vera Vicario Apostólico de Montevideo, tuvo que pasar allá para echar los fundamentos de una residencia.

No tardó la muerte en ralear las filas de los apóstoles del Sagrado Corazón en el Río de la Plata. El P. Guimón que, aunque sexagenario, no había titubeado en atravesar los mares, sucumbió al peso de tanta fatiga; como el soldado, se desplomó en el mismo campo de batalla, en el curso de sus tareas en el confesionario. Fue la primera víctima del Instituto, sacrificada en aras de la caridad y para bien de su país de adopción: de sus cenizas habrían de brotar en magnífico florecimiento las obras de los Padres Bayoneses en el Río de la Plata.

Necesario es, antes de proseguir con el relato de la fundación del Colegio, echar una ojeada sobre el estado del país, para darse cuenta de las dificultades de todo género que asaltaron a los Padres en su venida a América.

Lo que antecede fue desprovisto de detalles relativos a la instalación porque sólo iba a modo de prólogo del asunto principal.

En 1858, la Provincia de Buenos Aires, desde la revolución del 11 de setiembre, estaba separada del resto de la Confederación Argentina presidida por Justo J. de Urquiza; pero el “modus vivendi” que hasta allí había regulado las relaciones entre ambos estados iba pronto a interrumpirse; estallaría la guerra por recíprocos agravios y concluir con la batalla de Cepeda con la deposición del Dr. Alsina y la proclamación del famoso Pacto de Unión.

Como se ve no eran favorables a la creación de un instituto de enseñanza, circunstancias como esas, cuando reinaba la discordia en el seno de la familia argentina y podía temerse una nueva invasión de Buenos Aires por los ejércitos de la Confederación. Los Padres, sin embargo, no se preocupaban por estas consideraciones quizá por que no penetraban los secretos de la política humana y sólo tenían en vista el propósito superior que les conducía, confiando poco en los hombres y mucho en la ayuda de Dios.

Por otra parte las condiciones en que se hallaba la juventud de entonces, reclamaban urgentemente la fundación de un establecimiento que contribuyese a su morigeración. Los Padres Jesuitas desde el año 1841, ante las molestias y amenazas de Rosas, habían abandonado su Colegio de San Ignacio, sin esperar la orden de destierro publicada el 22 de marzo de 1843. El país había perdido en poco más de 20 años, las preciosas ventajas de un establecimiento de educación cristiana, sin que llegase a remediar esa falta ni los empeños del Gobierno ni la iniciativa privada. El Colegio Federal y más tarde el Colegio Nacional, aprovecharon la expoliación de los Padres Jesuitas pero no supieron heredar su espíritu de orden y disciplina.

De allí el estado lastimoso que ofrecía la juventud del Buenos Aires de entonces cuya vagancia y desmoralización iban cada día en auge no sólo por la falta de maestros de autoridad y saber, sino por la anarquía política en que estaban sumidos los espíritus.

Quienes más sentían este estado de cosas eran las familias cristianas que anhelaban para sus hijos la transmisión de los principios religiosos y los pastores de almas que contemplaban impotentes el abandono moral de la porción más interesante de su rebaño.

Concentraba en sí las inquietudes de todos Mns. José María Escalada, obispo de la diócesis privado del auxilio precioso de los Padres Jesuitas y que recibía como un beneficio providencial, aunque en compensación desproporcionada la ayuda de los Padres Bayoneses.

Con fecha del 30 de octubre del año 1855, escribía al Obispo de Bayona; “recientemente constituido pastor de esta diócesis, me aflijo al ver tan pocos obreros para una cosecha tan grande; pero vuestra promesa me ha colmado de alegría y no vacilo en rogaros le deis cuanto antes cumplimiento; yo la considero como una gracia del cielo y me haréis el favor de creer que recibiré de todo corazón a los Padres que me anunciáis’

El Padre Diego Barbé parecía el hombre destinado para colmar el gran vacío que todos deploraban. Apenas llegado, pudo él mismo comprobar la necesidad que todos lamentaban y se propuso aplicarle inmediato remedio. Su talento y experiencia lo preparaban eminentemente para la obra que se debía llevar a cabo; pertenecía a. esa legión de profesores eclesiásticos que a raíz de la Ley Falloux que abolía en Francia el monopolio universitario, hicieron surgir una multitud de establecimientos libres que rivalizaron ventajosamente con los oficiales.

El P. Garicoïts le había confiado la dirección del Colegio de Bétharram donde hizo plena demostración de su capacidad científica y literaria y de todas las demás prendas que deben presidir a la dirección de grandes establecimientos; desde su gobierno comienza el crédito de que goza hoy día en la región el Colegio de Bétharram, donde se han formado la mayor parte de los maestros que enseñaron en nuestras casas de América.

